LUNAS PASTORAS


Hasta que un sistema de anillos alcanza un régimen estacionario se producen múltiples colisiones entre las partículas que lo forman. El choque resulta inevitable cuando la partícula de órbita más interna alcanza a otra de órbita más externa (ya que la primera recorre su órbita a mayor velocidad) y la separación entre ambas es menor que el diámetro de cualquiera de ellas. De esta forma y poco a poco los anillos se extenderán radialmente hasta que las partículas que los componen se encuentren lo suficientemente alejadas entre sí como para evitar los choques. Sin embargo, en algunos anillos hay regiones densamente pobladas de partículas, por lo que deben darse otros procesos contrarios a la expansión. Entre estos procesos destacan los debidos a pequeños satélites inmersos en los anillos o al lado de los mismos; así, dos pequeños satélites de Saturno (1980S26 y 1980S27) cuyas órbitas están separadas 2 000 km, actúan como “pastores gravitacionales” confinando las partículas del estrecho anillo F de Saturno e impidiendo que caigan hacia el interior o hacia el exterior del sistema.
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